
La educación de Ia conciencia en Séneca

Séneca es pensador, ¿quién Io duda? Suele decirse más co-
múnmente que su filosofia es moralista. Que Ia sabiduría que
busca y propone es Ia de Ia virtud; esa es para él Ia auténtica
ciencia de Ia vida: Non est phitosophia... in uefbis, sed in rebus.
...animum format et fabricat, uitam aisponit, actiones regit,
agenda et omittenda demonstrat, sedet ad gubernaculum et per
ancipitia fluctiutntium dirigit cursum (ep. 16, 3). Y afiade con el
mismo criterio y contenido: PhiU>sophia autem et contemplatîua
est et actiua: spectat simul agitque (ep. 95, 1). Nec philosophia
sine uirtute est nec sine philosophia uirtus... cohaerent inter se
philosphia uirtu3que (ep. 89, 8).

Todo esto es cierto. Pero ray algo más. El tono de su flloso-
far es ascético-docente ; a Ia vez que se interioriza hablando con
su propia conciencia, medita en voz alta para todos los hom-
bres, aunque su interlocutor se llame Nerón, Sereno o Lucilio;
trata de levantarlos a Ia consecución de los valores intrínsecos
e inmanentes de Ia razón y de Ia virtud, a Ia sapientia, que es
habitus perfectae mentis (ep. 117, 16). Y el calor de convic-
ción, el fin que se propone, su explicita declaración cuando dice :
«trabajo para Ia posteridad; en ella pienso, al escribir Io que
espero Ie sea útil ; pongo por escrito consejos de higiene moral,
fórmulas, por asi decirlo, de medicación práctica, después de ha-
berlas ensayado sobre mis propias llagas, que si no se han cura-

(*) Comunicación cuyo resumen se pronunció en el Congreso Interna-
cional de Córdoba, celebrado del 7 al 12 de septiembre 1965.
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do, al menos no se han extendido» (ep. 8, 2), delatan sán amba-
ges a un pedagogo, mejor dicho, a un sincero educador, que mo-
dete, espíritus por Ia enseñanza de Ia sabiduría, robustece carac-
teres por el enraizamiento de convicciones, en suma, forma con-
ciencias. No hay auténtica y actuante educación, si no se esta-
blece en el fondo de Ia conciencia una base de convicciones ac-
tivas. «Es preciso inculcar convicciones que gobiernen Ia vida
entera» (ep. 95, 44).

Ahora bien, ¿qué piensa Séneca de Ia conciencia, qué concep-
to tiene de ella, cómo actúa sobre el espíritu para dotarla de
elementos y fuerzas operantes en orden a formarla y educarla
en sus discípulos?

De los tres factx>res que integran el proceso de Ia educación,
educador, sujeto de educación y procedimiento de relación entre
ambos, el primero y fundamental es el educador. El filósofo cor-
dobés Io es extensa e intensamente en toda su larga obra; Ia
dimensión filosófico-pedagógica, que es una concreción viva de
Ia moralista, rezuma y florece no sólo en las obras filosóficas,
sino aun en las mismas Quaestiones Naturales, que afirman co-
mo principio metafisico para Ia moral, Ia diferencia entre el
hombre y Dios, y en las tragedias que nos enseñan sobre las ac-
ciones de dioses y héroes. Mayormente resalta esa intención y
axiología pedagógica en las obras de su madurez y ancianidad,
en las 124 carta^ a LueUio. Como muestras de su espíritu y tem-
peramento educador, valga entre otras señalar Ia alta estima que
concede al sujeto primario y metafísico de Ia educación, al espí-
ritu: «Pensad que no hay mayor maravilla que el espíritu, que
para un aüna grande nada es grande» (ep. 8, 5). «¿Cuál es Ia di-
ferencia entre Ia naturaleza de Dios y Ia nuestra? En nosotros
Ia mejor parte es el espíritu, en Dios no hay más que espíritu»
(N. Q. 1, Pr. 14).

Para él los filósofos, como ambos Catones, LeUo, Socrátes,
Platón, Zenón Cleantes, son los grandes maestros de Ia Huma-
nidad y ante ellos se descubre con Ia mayor veneración (ep. 65,
10) : Ego uero illos ueneror et tanti$ nominibus semper adsurgo.

La filosofía, como Ia verdadera sapientia y todo bien es difu-
siva de sí ; y el maestro Séneca no quiere poseerla más que para
transmitirla: «Yo deseo, Ie dice a Lucilio, trasvasar toda mi
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ciencia a ti ; y si deseo aprender es para enseñar, y ninguna no-
vedad me interesará, aunque se trate de un pensamiento bri-
llante y provechoso, si solamente debo aprovecharme únicamen-
te yo. Si se me concediera Ia sabiduría con Ia condición de
guardarla encerrada y no divulgarla, Ia rechazaría: No hay
posesión dulce de ningún bien que no sea participado» : Nullius
boni sine socio iucunda possessio (ep. 6, 4). Y debemos reconocer
además en el maestro Séneca una preciosa cuaUdad, a juzgar por
sus propias declaraciones, Ia sinceridad, en cuanto siente Io que
enseña, y vive (cf. sus debilidades y contradicciones prácticas en
ep. 27, 1 ; Vit. 17, 3-4), especialmente al ñnal de su vida, Io que
quiere transfundir y comunicar a otros. Proclama a ésta como
una de las notas de Ia verdadera filosofía: «La filosofía enseña
a obrar, no a hablar; exige que el hombre viva según Ia ley que
ella impone, que conforme sus palabras a su vida, de modo que
ésta sea toda de un tono, sin acciones discordantes» (ep, 20, 2).
Y de sí mismo conflesa llanamente : «Una sola cosa quisiera que
comprendieras de lleno, que pienso en mi interior todo Io que
debo decir, y no sólo Io pienso, sino que Io amo» (ep. 75, 3).

Viniendo ahora al sujeto de Ia educación en su acción fun-
cional, como educando y autoeducando, que es Ia conciencia,
Séneca no especula sobre ella en forma y método sistemáticos,
como un griego estoico o neoplatónico '. Este como otros con-
ceptos filosóficos Io recibe ya muy elaborado y repensado de sus
correligionarios doctrinales 2, como ratio perfecta, como adapta-
ción del propio pensamiento y voluntad al Logos universal, y
como «vivir coherente y conscientemente consigo mismo». Esas
y otras ideas sobre Ia conciencia deja transparentar y entrever

1. QumtUiano, adversario Uterario de Séneca, Io caMfica in Philosophia
parum aüígens, «poco exacto», pero en ética egregius tamen uitiorum in-
sectator fuit (J. O., 10, 1, 129).

2. E. ZELLER, Die Philosophie der Griechen, in part., p. 51 ss.

10
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en los términos en que encierra su contenido y concepto. Son,
en primer lugar, el vocablo conscientia, luego animus, mens a
veces, y otras palabras y expresiones que no son precisamente
psicónimos.

El concepto de conciencia, como acto y función en su aspec-
to moral, es decir, como adaptación a una norma, es inherente
al espíritu y naturaleza humana, inteligente y Ubre; existe por
tanto en ejercicio desde el origen del hombre, desde que hay
hombres que piensan y obran como tales. Cuando Adán, según
el Génesis, conoce sus deberes de esposo, de padre, de creatura
de Dios, tiene conciencia de los mismos. Otra cosa es, por ejem-
plo, Ia especulación y Ia formulación filosófica de Ia responsa-
bilidad, que tiene su historia en Grecia; y poéticamente acaso
aparece por vez primera expresada en HoM., Od. 32 ss., y después
en Hesiodo y particularmente en Solón y Esquilo 3. De ahí que Ia
ideación de Ia conciencia ha de encontrarse expresada en una
u otra forma en todas las áreas lingüísticas, aunque no en to-
das sus épocas, ya que su formulación precisa es tarea y patri-
monio de los pueblos, cuando> concentran Ia reflexión sobre Ia
interioridad del hombre, y advierten racionalmente el problema
gnoseológico, como de interés e influencia en Ia vlda del hom-
bre. La historia del concepto y su expresion es historia de las
ideas y del desarrollo del espíritu humano hacia sus metas más
racionales; de ahí que Ia historia de ciertos términos o voca-
blos de contenido primario y universal entre tanto o más en el
campo de Ia Filosofía, como en el de Ia Filología.

Si a nuestro filósofo sólo interesan y preocupan Ia virtud y
Ia moral y Ia filosofía que las enseña: Sine hac (philosophia)
nemo securus est; innumerabilia accidunt singuUs horis, quae
consilium exigant quod ab hac petendum est (ep. 16, 3) 4, lógi-

3. J. ALsiNA, Eurípides y Ia crisis de Ia conciencia helénica, «Estudios
CTásicos», 39, 1963, p. 245.

4. Séneca mira oon desdén Io que formaba ta, ctütura intelectual de su
época: Ia curiosidad científica N. Q. 1, 17; ta, historia N. Q. 3, praef. 5;
praef. 21-22 ; Ia elocuencia ep. 75, 1 ; to fllosofía especu&tiva ep. 75, 6 ; y
hasta las sutilezas de los estoicos ep. 117.
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camente tiene que asentar sus ideas y principios moralizantes y
educadores en Ia base de Ia conciencia.

Ahora bien, ¿qué elementos integran Ia conciencia, cuál es
su rasgo o nota esencial y constitutiva; es meramente noética
o práctica? La ñlosofía, Ia psicología, Ia moral analizan y se
representan Ia conciencia en sus varios elementos y en sus di-
versas zonas. Los usos y aplicaciones históricas del concepto y
su expresión confirmarán, precisarán o restringirán sus contor-
nos y límites ideológicos.

La conciencia es primariamente una función, y como tal,
un acto reiterado, y, aunque Ia ciencia presupuesto metafísico de
Ia conciencia es un hábito, con todo Ia aplicación de Ia ciencia
a algo no es un hábito, sino un acto: nomen conscientiae signi-
ficat appücationem scientiae ad aliquia, unde conscire dicitur
quasi simul scire 5.

Y es un acto, por ser Ia «presencia de Ia mente a si misma»
en el acto de aprehender y juzgar, y Ia subsecuente «unidad co-
nocida» de Io que está ordinariamente presente a Ia mente. De
ahí se deduce una primera nota distintiva de Ia conciencia, «la
intencionalidad», que es aquel factor por el que Ia conciencia
recibe sus contenidos no como un recipiente, sino como un refe-
rirse constante a algo, mientras por un lado viene interiorizado
dentro de ella, y por otro transciende siempre a Ia misma con-
ciencia.

Otra nota esencial de Ia conciencia es su reflexionalidad, te-
ner un carácter reflejo, por el cual no se puede ser consciente sin
saber que se es consciente, y se distingue de cualquier presencia
natural inmediata. Esta reflexionalidad establece Ia relación ne-
cesaria de Ia conciencia con Ia denominada «autoconsciència»,
pues en reaUdad no puede darse conciencia, o reversión sobre
sí mismo, sino de un aòto'ç de un yo personal, y este yo personal
no puede realizarse sino en Ia conciencia de sí mismo, es decir,
en Ia «autoconciencia».

La distinción entre Ia presencia de las cosas físicas y el ani-
ma consciente, procede de Platón a través de Ia conciencia so-

5. Cf. S. ToM., Sum. I, q. 79, a. 13c.
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crática de sí mismo. Cuando concibe Ia sabiduría en el Carmide
como un «saber del saber», evoca el carácter reflejo de Ia cien-
cia consciente, que ya se sugería en Ia sentencia socrática pw&c
oeaoTo'v.

Aristóteles, que acentúa más el problema de Ia relación de
Ia conciencia con Ia sensibilidad, admite que Ia conciencia es
un «sentido común», designación dada por cuanto puede perci-
bir Ia unidad de los «sensibles comunes». Las diversas sensa-
ciones han de ser recogidas simultáneamente, a fln de que se
pueda constatar su conexión, y también su diversidad, porque
«es imposible discernir cosas separadas con cosas separadas». El
sensorio o sentido común permite «sentir que vemos y que oí-
mos» 6. Si no queremos parar en un proceso al inflnito de un
sentido que percibe al otro, habrá de admitirse un sentido pri-
mero que se percibe a sí mismo, y aquí viene lógicamente el
carácter reflejo de Ia conciencia.

Plotino 7 aflrma Ia necesidad de un acto anterior a Ia im-
presión, que haga posible percibir Ia impresión misma, Io que
lleva a inferir Ia posibilidad de una «vida» de tal acto, inde-
pendientemente de su aplicarse a objetos sensibles 8.

Llamar «vida» a Ia presencia del alma a sí misma es propio
de los modos de hablar orientales, que personifican o asimilan a
formas naturales los conceptos. También Io emplea San Agus-
tín, para designar Ia certeza con que Ia conciencia garantiza a
sí misma su propia existencia. Ejemplo de ello tenemos en el
pasaje del De Trinitate (10, 10, 14, ML 42, 981), Utrum aeris sit
uis uiuendi, an ignis dubitauerunt homines; uiuere se tamen
et meminisse et intelllgere et uelle et cogitare et scire et iudi-
care, quis dubitet? quandoguideni etïam si dubitat, uiuit. Y en
los Soliloquios (2, 1, 1 ML 32, 885) Moueri te sczs? Nescio. Cogi-
tare te scis? Scio.

Dicha función de Ia conciencia de garantirse a sí misma, de
darse razón de sus actos, tomaría siglos adelante una impor-

6. ARisroT., De an. 3, 2, 425b, 12.
7. PLOT,, Enn. i, 4, 10.
8. PLOT., Enn. I1 4, 11.
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tancia filosófico-especulativa, que no podía sospechar el mismo
Hiponense. Pero el Cristianismo, que orienta toda Ia vida huma-
na en su pensar y obrar hacia su fln ultratemporal, había hecho
entre tanto más vivo el problema de Ia conciencia con miras a
otra función propia de Ia conciencia misma, Ia de darse testi-
monio interior del bien y del mal. E>esde ahora el interés psico-
lógico y metafísico por Ia conciencia no se puede separar del
que tiene Ia conciencia moral. Aún en Santo Tomás el análisis
de Ia conciencia en el ámbito de las «potencias intelectuales» se
encamina sobre todo a sentar los principios de una teoría de Ia
conciencia moral '. Ya antes indicamos que para el Aquinate-
nese Ia conciencia es un acto, no un hábito como Ia ciencia; y
es cierto que tenemos conciencia de un acto, en cuanto adverti-
mos que aquel acto está cumplido o no cumplido. Y esta es con-
dición, naturalmente, para pasar a Ia cuestión de Ia imputabi-
lidad moral. La conciencia psicológica es Quanao consideratur
an acíus sit uel fuerit; Ia conciencia moral Quando consideratur
an actus sít rectus uel non,

Quien dará el máximo valor especulativo de principio meta-
fisico al motivo agustiniano de Ia inspectio, será Descartes;
pues desde él Ia conciencia resulta un punto de partida del fi-
losofar.

Una exteriorización, quizá Ia más antiguamente expresada
de Ia conciencia moral, en el pensamiento occidental puede ser
el daimon socrático. Sócrates hace referencia en Ia Apología
(31 D) a una voz interna, que siempre Ie prohibe cumpUr Io que
no debe hacer. Con todo es cierto que el pensamiento griego
no elabora una verdadera y auténtica doctrina de Ia conciencia
moral, en cuanto que ignora Ia libertad de Ia acción moral. Si
desde Sócrates Ia filosofía griega no admite el intelectualismo
puro, sino un intelectualismo ético, en cuanto para ella todas
las virtudes se reducen a una sola, Ia sabiduría, y todos los ma-
les a uno solo, Ia ignorancia, resulta que el hacer tiene su ley
en el conocer y Ia moralidad es ciencia. Según el Hippias Minor

9. SMm. Theol. 12, q. 79, a. 13.
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platónico, es imposible una acción mala voluntaria. Peca sólo
el ignorante,

En recta doctrina Ia conciencia moral supone Ia psicológica,
pero superpone una relación con Ia regla de las acciones hu-
manas, que limita y restrlge su zona. Como elementos intelec-
tivos contiene dos conocimientos: el de Ia voluntad superior y
externa manifestada, ley, y el de las acciones personales en su
relación con esta voluntad. Asimismo contiene elementos afec-
tivos, pues Ia conciencia moral no sólo es función intelectiva
y de pura luz, sino a Ia par fuerza y acción, üitervención del
corazón y de Ia voluntad. Es Io de Santo Tomás testificari, ins-
tigare, remorderé, reprehenderé I0. Hay, por tanto, una concien-
cia antecedente, cuando el juicio práctico o moral se reflere a
un acto que se va a realizar; y una conciencia consecuente,
cuando se reflere a un acto ya realizado. Cuando Ia conciencia
constata los actos puestos y su acuerdo o desacuerdo con Ia ley
moral, provoca en el alma, alegría o tristeza, satisfacción del
bien cumplido o remordimiento del mal hecho ".

En fln, no debe confundirse Ia conciencia con Ia sindéresis,
ni con Ia ciencia moral, ni con Ia ley natural: dicho con pala-
bras de Santo Tomás Lex naturalis nominat ipsa uniuersalis
principia iuris; synderesis nominat uero habitur eorurn', cons-
cientia uero nominat applicationem quandam legis naturali& ad
aliquod faciendum per modum conclusionis cuiusdam n.

10. Dicttur enim eonscientía, testificari, ligari uel instigare, uel etiam
accusare, uel etiam remorderé siue reprehenderé. Sum. Theol. I, q. 79, a. 13.

11. Cí.Enciclopedia füosofica, Venezia-Roma 1957, s. v. coscienza; A.
CoLLET, art. Conscience. «Dictionnaire de Théologie cathoUque», III, 1/
Paris 1938.

12. S. THOM., ¿re II Sent., dist. 24, q. 2, a. 3; cf. Sum. I, q. 94, a. 1.
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II

LA «CONSCIENTIA» HISTÓRICA

El concepto de «conciencia» formulado por los griegos en un
término abstracto y preciso, filosófico, reviste las formas de
ouveiSóí y ouvEt57]ot;, documentadas ambas desde ftnes del si-
glo iv ante X., Ia primera desde Demóstenes (18, 110), y Ia se-
gunda con mayor uso en los filósofos y poetas, como Menandro,
que parece ser de los primeros en el uso seguro.

Estos primeros testimonios presentan un sentido moral, más
o menos acentuado:

MENAND., Monost. 597 áxootv 7|^Plv r¡ ouveiÏTjoiç oeóç.
DiON. HAL., iud. sobre Thucid., ^tcúveiv T^v éetutoù auvei8r]oiv.
HERACL. EsTOico, Qu. Hom. (ed Bonn 1910), 37ouvet8r;ot;ajta-

pTÓvtoc av0pcUTOu.
Se cita de DEMOcnrro el fragmento 297 ovvetò^oiç t^Q xaxoitpa-

Yfioaúv^c. Y de
CRisiPO EsTOico en Dioc. LAERT. 7, 85 t^v taútTjQ auvstS^aiv,
y SiOB., Flor. 3, 24 (I 601 ss. H.) trae expresiones de Bias y

Periandro sobre opfH] o cqa&7] ouveíS^ois.
Cuando llegamos a Ia expresión laUna con vocablo abstracto

y filosófico, encontramos conscientia por primera vez en Cice-
rón, en el discurso Pro Rosc. Amer. 67 (del año 80 a. C.) suae
(quemque) matae cogitationes conscientiaeque animi terrent.
Como fácilmente puede observarse, es un calco formado por el
orador sobre los vocablos griegos precedentes. Morfológicamente
conscientia es el abstracto femenino procedente del neutro plu-
ral del participio con-sciens, que supone un verbo con-scio, pero
cuyo uso no se comprueba hasta HoRACio (ep. 1, 1, 61); de ahí
que es más probable que con-scientia sea formación analógica
a partir del adjetivo con-scius, usado ya desde Plauto, como sus
paralelos, in-scientia, que aparece desde Cic. en Invent. 1, 2 (del
afio 86 a. C.), de in-scius; prae-scientia, de prae-scius, desde
TERT. (Marc. 2 5, 3) y ne-scientia, de ne-scius, desde S. HiLARio
(Trin. 9, 67).
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Merece notarse en cuanto al uso histórico, que frente a Ci-
cerón que Io aplica dieciocho veces en sus obras filosóficas, que
son extensas en conjunto, con sentido predominantemente de
«conciencia moral», Séneca Io tiene 34 veces, 25 con valor mo-
ral y 9 con valor de intencionaudad o reflexionaUdad. En perio-
do argénteo y posterior se generali2a su uso, pues en Tácito Io
encontramos 39 veces, pero Ia mayoria con valor psicológico de
«conocimiento intimo» o «reflexivo». Son curiosas y sugeridoras
algunas observaciones a este respecto sobre Ia Biblia. En el A.
Testamento el texto griego de los LXX solamente dos veces en
Eccle. 10, 20 y en Sap. 17, 10, aparece el término oovei8^oic, en
tanto que en las versiones latinas del mismo (Ia VuIg. sobre
todo) se encuentra cinco veces el vocablo conscientia, que fuera
del ejemplo citado de Ia Sabiduría, en los demás es una amplia-
ción epexegética al texto grieg*o, Es extraño que en libros tan
filosóficos y moralizantes como los Sapienciales no se use dicho
término filosófico y moral. Esto parece indicar que » u v é t o ^ o i c
no circulaba gran cosa en Ia literatura helenística.

VALORES HISTOEICOS DE «CONSCIENTIA» EN SENECA

Dado, como hemos notado anteriormente, el carácter predo-
minantemente ético-pedagógico de Ia filosofia de Séneca, debía
reflejarse tal intención y orientación en los sentidos y usos que
hace de conscientia. Y, efectivamente, casi todos se centran en
Ia «conciencia moral», refiriéndose a los varios matices y fun-
ciones de ésta. Los otros aspectos y zonas que antes hemos con-
siderado son muy pocos en nuestro autor. Por ellos empezamos.

Conscientia, como conocimiento íntimo con alguna nota de
intencionalidad y reflexionalidad aparece en nueve ejemplos se-
nequianos con sus varios matices funcionales. De eUos tres se
refieren directamente al «conocimiento participado y reflexivo»
que equivale a Ia «confidencia entre amigos o testigos» :

En el De tranquillitate animi el maestro Séneca educa para
Ia paz del espíritu, aconsejando y sugiriendo como remedio y
sedante a Sereno una leal y suave amistad. Y como cuaUdad que
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recomienda el encanto de Ia amistad destaca Ia confianza en el
amigo deque no sacará a luz del fondo de su espíritu el «cono-
cimiento intimo* (confidencia) que tiene de los secretos del
amigo. TaI es el valor de conscientia en Tr, 1, 1 Nihil tamen ae-
que oblectauerit animum quam amicitia fideüs et dulcis. Quan-
tum bonum est, ubi praeparata sunt pectora in quae tuto secre-
tum omne descendat, quorum eonscientiam minu$ quant tuam
tímeos, quorum nemo sollicitudinem leniat, sententia consilium
expediat, hilaritas tristitiam dissipet, conspectus ipse delectetl

En Ia ep. 3, 6 a Lucillo sobre Ia elección de amigos, pone de
resalto el filosofo el mlsmo sentido de conscientia, como «confi-
dencia» o complicidad en el conocimiento de ambos amigos:
Quidam quae tantum amicis committenda suní obuiis. narrant,
et in quaslibet aures quicquid illos urit, exonerant. Quidam rur-
sus etiam carissimorum conscientiam rejormidant, et, si possent,
ne sibi quidem credituri, interius premunt omne s_ecretum. Neu-
trum faciendum est.

Ep. frag. 14 (en LACT., Inst. 6, 24, 17) «De qué te sirve tener
conocimiento, si no tienes un testigo?» (un participante de tu
información): Quid tibi prodest non habere conscium habenti
conscientiam? Nótese el juego de las dos palabras de figura eti-
mológica, para poner de relieve Ia antitesis semántica.

En el De Beneficiis aplica oportunamente el término cons-
cientia a Ia reflexión sobre el beneficio recibido, es decir, al «re-
conocimiento». En los dos textos que siguen, contrapone el ol-
vidado del beneficio o no «re-conocido» al de sentimientos de
gratitud que «re-conoce» el favor: Ben. 3, 17, 3 Testes ingrato-
rum omnium deos metuit, urit illum et angit intercepti bene-
fidi conscientia; denique satis haec ipsa poena magna est, quod
rei, ut dicebam, iucundissimae fructum non percipit. Ben. 4, 21,
1 dicitur gratus, qui bono animo accepit beneficium, bono de-
bet; hic intra conscientiam clusus est.

En los cuatro ejemplos siguientes toma Ia conscientia unos
sentidos bastante singulares en cada uno, si bien mantienen
todos Ia nota de reflexionalidad:

En Breu. 13, 2 enseña Séneca a enriquecer el espiritu, pero
no con conocimientos frivolos o banales, como los ejercicios, que
menciona, de los griegos, los que guardándolos en el fondo de Ia
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conciencia, como reserva de conocimientos, no Ie prestan ele-
mentos para sus juicios y reflexiones útiles para Ia vida: Grae-
corum iste morbus fuit quaerere quem numerum Ulixes remi-
gum habuisset... praeterea an eiusdem esset auctoris, alia dein-
ceps huius notae, quae siue contineas nihil iacitam conscien-
tiam iuuant, siue proferas non doctior uidearis sed molestior.

El pasaje de ep. 24, 12 muestra, dentro de Ia reflexionalidad,
una nota especial de autoconsciència, resaltada por el contexto
y por el grupo Ubi tua: «Escucha con tranquilidad las amenazas
de tu enemigo; y aunque tu conocimiento consciente y respon-
sable (de tu derecho) te dé conflanza, sin embargo... espera ple-
na justicia, pero prepárate a Ia mayor iniquidad» : Securus ita-
que inimici minas audi; et quamuis conscientia tibi tua ftdu-
ciam faciat, tamen,.. et quod aequissimum est spera et ad id te
quod est iniquissimum compara.

En ep. 95, 28 quiere mostrar nuestro filósofo que Ia multitud
de manjares y platos no es para ostentación, sino para desper-
tar su reflexión sobre los inconvenientes de tomarlos uno a uno:
Sciant protinus M qui iactationem ex istis peti et gloríam aie-
bant non ostendi ista, sed conscientiae dari.

Muy especial es el valor y uso que hace de conscientia en
Ben. 1, 6, 2, asignándole una acepción de «intuición, penetra-
ción reflexiva», cuando dice: «Puedo regalar al sabio Io que es
propiedad mía particular, aunque todo sea de él; pues pose-
yendo todo por el conocimiento (intuición) que de las cosas tie-
ne, a semejanza de los soberanos...>: Possum donare sapienti,
quod uíritim meum est, licet illius sint omnia; nam cum regio
more cucta conscientia possideat...

La conscientia en su sentido y función moral, Io hemos in-
dicado, es Ia idea y aplicación que absorbe el mayor número de
usos en Séneca, que se complace en recalcar Ia bona conscien-
tia, como fruto de una recta educación. La conciencia moral es
una funcián mas compleja que Ia psicológica, aunque sea ésta
por su parte elemento integrante de aquélla. En Ia trama de ac-
tos que intervienen, inseparables en Ia percepción refleja, se
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impone unas veces el criterio o juicio recto, otras Ia adhesión
de Ia voluntad, a veces sentimientos imprecisos, que proceden
de los precedentes. Pero en general, y en los que vamos a regis-
trar en Séneca, siempre está presidiendo el juicio comparativo
con Ia regla de los actos humanos, juicio que testiñca, obUga,
acusa o reprende el ajuste o desajuste con ella. Cicerón (CIu.
159) resumió estas ideas sobre Ia conciencia al decir : conscien-
tiam mentis suae, quam a dis immortalibus accepimus, quae a
ndbis diuelli non potest: quae si optimorum consiliorum... tes-
tis... nobis erit... summa cum honéstate uiuemus.

«CONSCIENTIA», TESTIGO QUE APRUEBA LOS

PROPIOS ACTOS

Ir. 1, 14, 3. A Ia conciencia no se Ie puede engañar, ni esca-
motear Ia verdad, como se puede aparecer inocente ante un tes-
tigo extraño, porque aquélla conoce siempre Ia realidad de los
actos propios: Nemo, inquam, inuenietur qui se possit absoluere
et innocentem quisque se dicit, respiciens testem., non conscien-
tiam.

En una serie de trece ejemplos nos presenta Séneca Ia cons-
cientia, como testigo que aprueba o llena de satisfacción al es-
píritu; para su expresión, bien se sirve del epíteto bono en once
casos, o bien va englobado en el contexto:

Vit. 19, 1 «El (Diodoro, filósofo epicúreo) se creyó feliz y de
conciencia limpia, y quiso dar prueba de ello al morir». /ZZe In-
terim beatus ac plenus bona conscientia reddidit sibi lestimo-
nium uita excedens. Indudablemente que el testimonio de Ia
propia conciencia pura llena de gozo y felicidad, según aquello
de San Agustín (De Gen. ad Litt. 12, 34, 65 ML 34, 482) conscien-
tiae bonae laetitia paradisus est.

Ir. 3, 20, 5. Le preocupa al maestro, como buen estoico, dejar
bien constatado, al salir de esta vida, su amor a Ia honradez, a
Ia conciencia limpia sin haber atentado contra el derecho de
nadie, según aquellas palabras: Quandoque aut natura spiritum.
repetet aut ratio dimittet, t,estatus exibo bonam me conscien-

Universidad Pontificia de Salamanca



412 JULIO CAMPOS

tiam amasse, bona studia, nullius per me Hbertatem deminutam,
minime meam.

Tr. 3, 4. «¿Acaso hace más beneficio el pretor para extran-
jeros y ciudadanos, o el pretor urbano, que repiten a las dos
partes las palabras dictadas por su asesor, que el filósofo cuando
enseña qué es Ia justicia..., y qué bien tan poco costoso es Ia
conciencia Umpia?» : An ille plus praestat, qui inter peregrinos
et ciues aut urbanus praetor adeuntibu$ assess.oris uerba pro-
nuntiat, quam qui quid si iustitia,.., quarn gratuitum bonum sit
bona conscientia?

Clem. Pr. 1, 1. «Llena a uno de satisfacción el mirarse Ia con-
ciencia sin reproche...», dice Séneca a su discípulo Nerón:
Quamuis enim recte /actorum uerus fructus sit iecisse nec ullum
ulrtutum pretium dignum illis extra ipsas sit, iuuat inspicere
et circumire bonam conscientiam.

Ben. 4, 12, 4, Al hacer un beneflcio no hay que buscar más
que Ia satisfacción de haber obrado el bien : Eadem in beneficio
ratio est; nam quem interrogaueris, quid reddat, respondebo:
bonam conscientiam.

Ben. 4, 21, 6. «Aunque el corazón, satisfecho del deber cum-
plido, sangre, Ie gustará el fuego, por el que brillará su lealtad» :
licet ipsum cor ptenum bona conscientia stillet; placebit illi ig-
nis, per quem bona ftdes conlucebit.

Ep. 12, 7. «Lo que él hacia con mal espiritu (con conocimien-
to de Ia malicia), hagámoslo nosotros con buena intención (con
rectitud de juicio y voluntad)» : Hoc quod ille ex mala conscien-
tia faciebat, nos ex bona faciamus.

La educación para buscar Ia felicidad dentro de uno mismo
se muestra con aquello de Ia ep. 23, 9 «¿Me preguntas cuál es
ese bien y de dónde proviene? Te lodiré: de una conducta lim-
pia, de principios honorables, de acciones virtuosas, del despre-
cio del azar, de un tenor apacible y regular de vida que sigue
un solo camino» : Quod sit istud interrogas, aut unde subeatl
Dicam: ex bona conscientia, ex honestis consiliis, ex rectis ac-
tionibus, ex contemptu fortuitorum, ex placido uitate et conti-
nuo tenore unam prementis uiam.

Lo conciencia limpia no teme manifestarse a Ia luz; Ia man-
chada hasta en Ia soledad siente angustia: ep. 43, 5 Bona cons-
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cientia turbam aduocat; mala etiam in solitudine anxia atque
sollicita est, La conciencia sincera y recta es noble y abierta, no
teme Ia mirada de los demás: ep. 97, 13 omnes peccata dissimu-
lant et, quamuis /eliciter cesserínt, fructu illorum utuntur, ipsa
subducunt. At bona conscientia prodire uult et conspici.

«Hemos de vivir como si nos mirara todo el mundo; hemos de
pensar como si alguien pudiera leer en el fondo de Ia concien-
cia. Y hay quien puede. ¿Qué saca el hombre con ocultar algo
a los hombres? A Dios nada se oculta. El conoce nuestra con-
ciencia y nuestros íntimos pensamientos. Está en medio de ellos,
como también a veces se retira» : Sic certe uiuendum est, tan-
quam in conspectu uiuamus; sic cogitandum tanquam aliquis in
pectus intimum introspicere possit; et potest. Quid enim prodest
ab homine aliquid esse secretum! Nihil deo clusum est. Interest
animis nostris et cogitationibus mediis interuenit: sic interuenit
dico, tamquam aliquando discedat (ep. 83, 1).

Toda Ia carta VIII va encaminada a enseñar Ia verdadera y
fructuosa soledad del sabio y a educar para abstraerse con li-
bertad de espíritu de las cosas y de los hombres, buscando Ia fe-
licidad en el testimonio de Ia conciencia : ep. 8, 1 Tu me, inquis,
uitare turbam iubes, secedere et conscientia esse contentum.
Porque «el gozo intimo y sereno del sabio sólo proviene del tes-
timonio de Ia virtud verdadera e interior» (luego va recorrien-
do las principales virtudes cardinales, que Io acreditan): Gau-
dium hoc non nascitur nisi ex uirtutum conscientia (ep. 59, 16).

Ep. 24, 13. El sabio del testimonio de propia conciencia debe
tomar fuerzas para las adversidades de Ia vida: et, quamuis
conscientia tibi tua fiduciam fadat, tamen, quia m,ulta extra
causam ualent, et quod aequissimum est spera, et ad id te quod
est iniquissimum compara.

Tiene nuestro filósofo cuatro textos con este vocablo, en que
enseña y declara el valor y Ia libertad de las convicciones de Ia
propia conciencia frente a Ia opinión y voto de Ia mayoría del
vulgo: Ben. 4, 21, 5 «Es antes bien agradecido, añadiré, aun el
que parece ingrato, a juicio de Ia torcida opinión que enseña Ia
contrario. Este tal no hace más que seguir su propia concien-
ciencia...s>; Immo (amplius adiciam) est aliquando gratus etiam
qui inc/ratus uidetur, quem mala interpres_ opinio eontrarium. tra-
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diäit. Hic quid aliud sequitur quam ipsam conscientiam? quae
etiam obruta detectat, quae contioni ac îamae recktWMt et in
se omnia reponit et, cum ingentem ex altéra parte turbam con-
tra sentientium aspexit, non numerat suf/ragia, sed una $enten-
tia uincit. Y en Ben. 7, 1, 7 «y abrió a los dloses el fondo de su
alma (juicios, apreciaciones, senimientos, voluntad), y se condu-
jo en pubUco, temiéndose a sí mismo más que a los demás» : et
conscientiam suam dis aperuit semperque tamQuam in publico
uiuit se magis ueritus quam alios.

El contexto a este propósito es muy explícito y esclarecedor
del pensamiento del autor en Vit. 20 4 «Sólo obraré por con-
ciencia, no por Io que puedan decir, y aunque yo sólo sea testigo,
me haré cuenta que está mirando todo el mundo» : Nihil opi-
nionis causa, omnia conscientiae faciam; populo spectante fierí
credam quicquid me conscio faciam. Y este empuje de Ia sola
conciencia para obrar rectamente, se Io recalca a Novato en Ir.
3, 41, 1: Conscientiae satis /iat; nil in famam laboremus; se-
quatur uel mala, dum bene merentes.

LA «CONSCIENTIA» ES LEY QUE OBLIGA

Ben. 4, 34 3. «Vuestra responsabilidad (de cumplir Ia pala-
bra) pierde su firmeza, y ya no queda nada de aquella altiva pro-
mesa de que el sabio no se arrepiente nunca, ni se vuelve atrás
de Io hecho» : Conscientia uestra hoc loco titubat et illud super-
bum promissum numquam sapientem facti sui paenitere nec um-
quani emendare, quod fecerìt, nec mutare consilium,

La ñdelidad a los deberes de conciencia Ie preocupan a nues-
tro filósofo como el primordial objeto de su moral: Ep. 117, 1
«Me propones tales cuestiones, de las que no podría disentir sin
ingratitud (a los estoicos), ni por otra parte conformarme sin
traicionar mi conciencia»: quaestiunculas... quibus ego nec dis-
sentire a nostrís salua gratia nec consentiré salus con$cientia
possum.
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LA «CONSCIENTIA», COMO JUEZ QUE ACUSA

Los remordimientos y el temor a Ia muerte son el efecto de
Ia acusación de Ia conciencia: CZem. 3, 11, 3 «cuando uno se da
una ronda por los alrededores de su conciencia, y descubre en
ella sus delitos y los remordimientos que Ie torturan, entonces
teme a cada paso Ia muerte» : qui, ubi circumspexit, quaeque fe-
cit quaeque facturus est, et conscientiam suam plenam $celeri-
bus ac tormentis adaperuit, sQepe mortem tim.et.

En ep. 43, 4 trata el maestro-ñlósofo de enseñar que se ha
perdido el sentido de Ia conciencia que acusa, y por eso se ponen
porteros en las casas para que no sean sorprendidas las malas
acciones secretas: uix quemquam inuenies qui possit aperto os-
tio uiuere. Ianitores conscientia nostra, non superbia, opposuit.
Sic uiuimus ut deprehendi sit subito aspici. Por eso Ia mala con-
ciencia huye Ia luz: El grauis malae conscientiae lux est (ep.
112, 14; cf. ep. 71, 17) (cf. ep. 43, 5).

Si Séneca disiente de Epicuro en otras cuestiones, que Cita
en el contexto anterior, en cambio se conforma con él en que
Ia conciencia flagela las malas acciones, y el remordimiento Ia
colma de torturas: ep. 9, 15 Hic consentiamus mala facinora
conscientia flagellari et plurimum illi torm.entorum, esse eo quod
perpetua illam sollicitudo urget ac uerberat, quod sponsoríbus
securítatis suae non potest credere (N. Q. 1, 16, 3): «(había co-
locado Hostius Quadra espejos en todas direcciones) para ser él
mismo espectador de sus excesos y Io que se guarda en el se-
creto de Ia conciencia, y que todo el mundo rehusa confesar
cuando de ello se Ie acusa, Ie entrara no sólo por Ia boca, sino
también por los ojos» : uí ipse flagitiorum suorum spectator es-
set et, quae secreta quoque conscientiam premuní et quae accu-
satus quisque fecisse se negat, non in os tantum, sed in ocutos
usos ingereret.
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No solamente el vocablo conscientia expresa el concepto y
funciones de Ia conciencia ; otros términos y expresiones pueden
adoptar y adoptan de hecho en Séneca sus valores, especial-
mente los pslcónimos animus y mens. Aquí nos limitamos a es-
tudiar los casos más claros y notables de uno y otra entre los
1119 y 132 usos que de ambos hace respectivamente nuestro fi-
lósofo.

Animus (conciencia) en su función reflexiva.

La conciencia del tiempo está muy presente en Ia reflexión
de Séneca por sus efectos psicológicos, el miedo y Ia esperanza:
ep. 5, 8, 9 «Y no me extraña que esto suceda asi: ambos senti-
mientos son propios de una conciencia angustiada, ambos pro-
pios de quien se preocupa del futuro. Y Ia principal causa de
éstos es que sin ajustamos al presente, lanzamos nuestros pen-
samientos muy lejos. De donde resulta que Ia previsión, supremo
bien de Ia condición humana, se convierte en mal... Nos ator-
mentamos con el futuro y con el pasado. Muchos de nuestros
bienes son para nosotros causa de males: Ia memoria nos trae
el tormento del temor, Ia previsión Io anticipa. Pero solo del
presente nos vienen nuestras penas» : Nec miror ista sic ire ;
utrumque pendentis animi est, utrum,Que futuri expectatione
solliciti...

En Ir. 3, 28, 1 aconseja a Novato Ia reflexión de conciencia
para frenar Ia cólera: «Te irritas contra éste, luego contra
aquél...; con conocidos, después con desconocidos. En todas par-
tes, pues, habrá motivos de cólera, si no hay una conciencia re-
flexiva (si no viene Ia reflexión): Huic irasceris, deinde illi...
notis, deinde ignotis. Ubique enim causae $upersunt, nisi depre-
cator animus accessit.

Los secreta mentis de Ph. 884 y H. Ooet. 255 son «los secretos
de Ia conciencia», es decir, aquellas intimidades que se guardan
consciente y reflexivamente en el fondo del alma. La tradición
literaria posterior recoge este pensamiento, por ejemplo, en
S. AGusTiN, Ps. 76, 8 secretarium mentis ; Serm. 52, 9 secretarium
conscientiae, que nos ilustra e interpreta el de Séneca.
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Animus, como conciencia-testigo o acusador.

El examen de conciencia, como procedimiento para Ia recta
formación y educación se sugiere en este y otros textos: Ir. 3,
36, 1 Omnes sensus peraucendi sunt ad firmitatem; natura pa-
tientes sunt, si animus illos desîit corrumpere, qui cotidie ad ra-
tionem reddendam uocdndus est. Faciebat hoc Sextius, ut con-
summato die, cum se ad nocturnam guietem recepisset, interro-
garet animum suuni. El contexto y contenido está reclamando
para estos dos animus el valor de conscientia.

Al examen de sus actos se reflere asimismo en Ir. 3, 36, 2:
«Qué tranquilo, profundo y despreocupado es el sueño, cuando
ha quedado satisfecha o advertida Ia conciencia, y como inspec-
tor y censor de sí misma ha hecho examen de su conducta ! » :
quam tranquillus, altus ac liber (somnus), cum aut laudatus est
animus aut admonitus, et speculator sui censorque secretus cog-
nouit de moribus suis?

La maldad de Ia conciencia repele al hombre recto y huma-
no, nos dice en Ben. 1, 19, 9 «si no ataca a mi patria, pero opri-
me a Ia suya, si alejado de mi país, persigue al suyo sin em-
bargo de eso, ha roto conmigo por tan gran depravación de con-
ciencia» : sz non patriam meam inpugnat, sed suae grauis est et
sepositus a mea gente suam exagitat, abscindit nihilo rninus
illum tanta prauitas animi. Se siente el filósofo y todo hombre
de conciencia recta separado de un tirano (como Falaris y Apo-
lodoro, a quienes menciona anteriormente), que atropella a cual-
quier parte de Ia Humanidad.

Ep. 114, 22. «Del mismo modo que con el vino no titubea Ia
lengua sino después que el juicio se ha desviado y perdido por
el peso de Ia embriaguez, así este estilo no es nocivo más que
a Ia conciencia que flaquea» : Quomodo in uino non ante lingua
titubat quam mens cessit oneri et inclinata uel perdita est, ita
ista oratio... nulli molesta est, nisi animus labat. Se comprende
Ia comparación teniendo en cuenta el tema de esta carta, es
decir, que Ia corrupción de Ia elocuencia proviene de Ia corrup-
ción de costumbres.
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Anìmus, como conciencia buena de efectos benejicio$os,

Todos los factores del espíritu, intelectivos, volitivos y activos
contribuyen a Ia paz de Ia conciencia dirigida al bien: Ir. 3, 41, 1
«Procuremos dar Ia paz a nuestra conciencia, si Ie hemos hecho
meditar asiduamente en reglas saludables, y hemos dirigido su
actividad hacia el bien, y sus pensamientos únicamente hacia Ia
honradez. Que encuentre en sí misma su satisfacción» : Pacem
demus animo, quam dabit praeceptorum $alutarium assidua me-
ditatio actusque rerum boni et intenta mens ad unius honesti
cupiditatem. Conscientiae satis fiat. Conscientiae satis del sub-
contexto avala sta género de duda el valor de «conciencia» pa-
ra animo.

Ep. 19, 5. «Tú puedes reclamar tu reposo, sin envidia de na-
die, sin pena, ni remordimiento de tu conciencia» : Quietem po-
tes uindicare, sine ullius odio, sine desiderio aut morsu animi
tui. Quiere educar Séneca a su dirigido Lucilio para los bienes
del descanso.

Ir. 3, 42, 1. «Eliminemos este mal y purifiquemos de él nuestra
conciencia extirpando Ia raíz los brotes que... renacerán»: Ca-
reamus hoc mak) purgemusque mentem et extirpemu$ radicitus
quae..., renascentur. El verbo purgare aplicado a mentem ex-
presa un concepto equivalente en el fondo al pura conscientia
de otros lugares de Séneca.

El placer de mirar Ia propia conciencia pura y nítida es idea
estoica, que aparece también en ep. 4, 1. «Otro es, sin embargo,
el placer que se experimenta de contemplar Ia conciencia sin
tacha, pura y brillante» : alia tamen illa uoluptas est quae per-
cipitur ex contemplatione mentis ab omni labe purae et splen-
didae. Hay gran paralelismo entre este texto y el de Clem. Pr.
1, 1, comentado entre los de conscientia.

Y el valor sobrehumano de Ia conciencia pura Ia hace seme-
jante a Dios: ep. 124, 23 Vis tu... ad bonum reuerti tuuml Quod
est Aoc? animus scilicet emendatus ac purus, aemulator dei, su-
per humana se extollens, nihil extra se sui ponens.
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Animus, como regla y gula de los actos humanos.

El educador Séneca considera al filósofo como un directx>r y
guía de conciencia, que declara a los poco firmes en Ia virtud el
camino de Ia perfecta ratio: Ben. 5, 25, 5 «Pocos hombres en-
cuentran en su conciencia el mejor director de si mismos. Si-
guen después los que merced a unas advertencias vuelven a su
camino; a éstos no se les puede dejar sin director»: Paucis ani-
mus sui rector optimus; proximi sunt, qui admoniti in uiam re-
deunt; his non est dux detrahendus.

Ben. 6, 30, 5. «En tanto que nadie aconseja ni desaconseja
según el dictado de su conciencia, sino a porfía tratan de adu-
lar, y el único afán de todos los amigos... (es el de engaftar), ig-
noraron sus propias fuerzas» : Dum nemo ex animi sui sententia
suadet dissuadetque, sed adulandi certamen est et unum amico-
rum omnium officium... ignorauere uires suas, Animi es aquí Ia
sinceridad o conciencia de Io que se siente frente a Ia falsía de
Ia adulación.

Ep. 89, 9. La filosofía moral es Ia regla de Ia conciencia:
Prima (philosophia moralis) componit animum. Y Ia conciencia
es el gobernante y guía de Ia conducta: ep. 114, 23. «Nuestro rey
es Ia conciencia; si él está incólume, todo está en su puesto,
todos obedecen, cumplen ; cuando él vacila, todo se tambalea» :
Rex noster est animus: hoc incolumi, cetera manent in officio,
parent, obtempérant', cum ille paulum uacillauit, simul dubi-
tant.

El principio de Ia moral estoica «vivir coherente y conscien-
temente consigo mismo» es para Séneca regla de oro de Ia edu-
cación de una conciencia recta, sincera y consecuente. Insiste
en él en ep. 34, 4 «Asi te contemplo en el futuro, si fueres tenaz
y perseverante en lograr que los hechos concuerden con los di-
chos, y se correspondan como si todos estuvieren acuñados en un
mismo molde. No está en el buen camino Ia conciencia de aquel
cuyos actos son discordantes» : Hunc in te prospicio, si perseue-
rauerís et incubueris et id egeris ut omnia facta dictac[ue tua
inter se congruant ac respondeant sibi, et una forma percussa
sint. Non est huius animus in recto, cuius acta discordant.
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A propósito de Ia armonia del arte musical, que menciona en
el contexto precedente, exhorta a su discípulo a no contradecirse
a sí mismo en ninguna ocasión. Es un corolario del pasaje an-
terior comentado: ep. 88, 9 «Mas bien procura que mi concien-
cia esté en armonía consigo misma, y que mis resoluciones no se
contradigan» : fac potius quomodo animus secum meus conso-
net nec consiUa mea aiscrepent, Y en Vit. 7, 4 «nunca, pues, una
conciencia recta se cambia, ni se vuelve contra sí misma, ni mu-
da nada de su vida, que es Ia mejor» : numquam enim recta mens
uertitur nec sibi odio est nec quicquam mutauit a uita óptima.

Animus / mens, como conciencia que debe
ser educada desde el principio.

Una educación racional y acertada exige desde el principio
un espíritu dócil, pues si hacen mella en Ia conciencia opinio-
nes o principios erróneos, queda frustrada Ia formación: ep. 95,
4-5 Non semper ad actiones rectas praecepta perducunt si ani-
mum opiniones obsident prauae... Non potest enim quisquam ni-
si áb initio formatus et tota ratione compositus omnes exequi
números. En Ia ep. 7, 6 sobre Ia huída de Ia muchedumbre, educa
el maestro para evitar el peligro atrayente del vulgo que puede
torcer los mejores caracteres, pero aun no bien formados: «Es
preciso alejar de Ia multitud a las conciencias débiles y poco
firmes todavia en el bien» : Subducendus populo est tener ani-
mus et parum tenax recti; facile transitur ad plures.

En ep. 90, 46 aflrma el principio de tendencia y sabor plató-
nicos que sólo Ia conciencia educada e instruida llega a Ia virtud
cuya perfección se logra después de continuos ejercicios: uirtus
non contingit animo nisi instituto et edocío et ad summum ad-
sidua exercitatione perducto. Y añade de que, si bien nacemos
para alcanzarla, pero sin ella, aun en los mejores espíritus, an-
tes de instruirse, hay sujeto para Ia virtud, mas no virtud.

La libertad del espíritu para que tenga eficacia Ia educación
recibida es declarada por el filósofo en ep. 95, 38, en cuanto de-
ben removerse de Ia conciencia los obstáculos que se oponen a
las enseñanzas : Ut ad praecepta quae damus, possit animus ire,
soluendus est. Cuando Ia conciencia está asentada firmemente
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en unos criterios y principios rectos y seguros, vlve feliz, y se ve
limpia y libre de los males que trae Ia adversidad: Vit. 5, 3 Bea-
ta ergo uita est in recto certoque iudicio stabilita et immutabiUs.
Tunc enim pura mens est et soluta omnibus malis, quae non
tantum lacerationes sed etiam uellicationes effugerit. Y Ia vir-
tud y rectitud grabada en Ia conciencia reaparece en Ia ocasión
oportuna y crítica: «Surge en su conciencia un resto de su an-
tiguo pudor». Surgit residuus pristtnae mentis pudor (Ag. 288).

Hasta aquí para penetrar en las ideas senequianas sobre Ia
conciencia nos hemos apoyado en los vocablos psicónimos ya
estudiados; pero éstos no cubren todos los usos del concepto
»conciencia» en nuestro autor. Otras formas de expresión Ie sir-
ven para este fin, cuyo análisis y comentario excedería el ob-
jetivo de este trabajo. Una de ellas, que no puede omitirse por
plasmar una doctrina filosófica de sumo interés, vamos a estu-
diar a continuación.

Séneca parece llegar a Ia forma más sorpredente y elevada
de espiritualidad natural y precristiana, cuando señala Ia pre-
sencia de un dios interior en el hombre, que es Ia conciencia
viva que dirige sus actos. Veamos el texto:

Ep. 41, 1 Facis rem optimam et ttt>i salutarem, si, ut scribis,
perseueras ire ad bonam mentem, quam stV-ltum est optare, cum
possis a te impetrare. Non sunt ad caelum elevandae manus nec
exorandus aedituus, ut nos ad aurem simulacri, quam mayis
exauáiri possimus, admittat: prope est a te deus, tecum est, in-
tus est. lta dlco, Lucili, sacer intra nos spiritus sedet, mak>rum
bonorumque nostrorum obseruator et custos; hic prout a nobis
tractatus est, ita nos ipse tratat. Bonus uir sine deo nemo est.
An potest aliquis supra fortunam nisi ab illo adiutus exsurgere?
IUe dat consilia magnifica et erecta. In unoquoque uirorum bo-
norum. «Quis deus, incertum est, habitat deus» (cf. ep. 73, 16,
nulla sine deo mens bona est).

«Haces muy bien y con gran provecho para ti, en persistir,
como escribes, por lograr Ia sabiduría, que es necio implorar
cuando puedes conseguirla por ti mismo. No hay necesidad de

Universidad Pontificia de Salamanca



422 JULIO CAMPOS

elevar las manos al cielo, ni suplicar al guardián del templo que
nos deJe acercarnos hasta el oído de Ia estatua, como para que
nos escuche mejor; el dios está cerca de ti, está contigo, está
dentro de ti. Así es, Lucilio, hay dentro de nosotros un espíritu
divino que observa y vigila nuestras malas y buenas acciones;
como nosotros Ie tratamos, así nos trata él. Súi ese dios no hay
hombre bueno, ¿Es que puede alguien dominar Ia fortuna sin
su ayuda? El nos da nobles y elevados consejos. En cada uno de
los hombres buenos «hay un dios; cuál es ese dios no se sabe»
(alude a Virg. En. 8, 352).

En esa idea del dios interior hay indudablemente una tradi-
ción filosófica. Será acaso el genio bueno o daimon socrático, de
que habla Platón en Ia Apología (31 D) en esta forma: «(El que
yo no intervenga, dice Sócrates, en política) proviene de una
cierta manifestación de un dios o de un espíritu divino, que sur-
ge en mí, y del que Meletos ha hecho objeto de su acusación
burlándose. Es algo que comenzó desde mi infancia, cierta voz,
que, cuando se deja escuchar, me aparta siempre de Io que iba
a hacer, sln impulsarme a obrar. He ahí Io que se opone a que
me mezcle en política. Y creo que esta prohibición es muy acer-
tada».

No puede negarse que hay coincidencias: el observator et
custos malorum bonorumque nostrorum y dat consilia magni-
fica et erecta de Séneca tiene sus paralelos con el socráüco-
platónico. El pensamiento senequiano es más próximo a Ia doc-
trina estoica sobre Dios y su providencia. Sabían los estoicos que,
según el común sentir de los pueblos, los dioses concedían bie-
nes a sus servidores. Pero para ellos sólo eran verdaderos bienes
Ia virtud, Ia sabiduría, Ia razón perfecta; los demás no Io eran.
Los dioses sólo concedían los falsos bienes, es decir, las rique-
zas, el dominio, las fuerzas corporales Io que ellos llamaban prae-
posita o producía °; aquellos otros, los verdaderos, cada uno los
podía procurar de por sl y con sus propias fuerzas, porque los
encuentra en su propia alma, como parte de Ia mens o Logos

13. Cf. L. ANNAEi SENECAE, Eputoloc 123, con notas y enmiendas de M.
ANTONIO MURETO, 1596, p. 379.
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universi que es, ese sacer spiritus, o pars Dei. Esa idea desarrolla
Séneca en el contexto subsiguiente al texto latino citado. Y es
así mismo pensamiento que aparentemente acoge Horacio, cuan-
do dice (ep. 1, 18, 111-112): sed satis est orare Iouem, qui ponit
et aufert, / äet uitam, det opes: aequum mi animum ipse parabo.
Esta idea de Horacio es más próxima a Ia doctrina epicúrea t4,
como refiriéndose a Ia ataraxia, que el sabio epicúreo puede pro-
porcionarse por sí, moderando sus deseos y placeres, con el ae-
quum, mi animum de sus versos ; aunque ambos sabios, el estoico
y el epicúreo coinciden en esa autosuficiencia para los bienes del
espíritu.

El dios interior de Séneca es como una personificación de Ia
conciencia, en cuanto obseruator et custos, que da consilia mag-
nifica et erecta. No deja de ofrecer una relación de ideas con
aquello de Orígenes 1S : Conscientia est spiritus corrector et pae-
dagogus animae sociatus, quo separatur a malis et adhaeret bo-
nis, donde bien claramente se expresa Ia función educacional
de Ia conciencia.

EPILOGO

Algo, efectivamente, nos ha enseñado Séneca sobre los va-
lores pedagógicos de Ia conciencia, sobre ese quid sagrado que
dice él, ese don de los dioses de Cicerón, el elemento de salud
de San Agustín (in Ps. 45, 3).

El maestro pone sus afanes, porque Ie preocupa, en Ia for-
mación moral o sapiencial (diría él) de Ia conciencia de sus
discípulos, de una selección de hombres buenos, almas ejem-
plares que miraban por su perfeccionamiento estoico, cual Mar-
celino, Sereno, Lucilio, a quienes van destinadas sus mejores
obras, y otros que conocemos por los Anales de Tácito y las Car-
tas de Plinio el Joven. Pero Séneca es educador, no meramente
con una dirección personal del destinatario de su diálogo o car-
ta; su enseñanza tiene amplitud y dimensión universal: (mag-

14. Cf. EPic., Sent. 65.
15. ORio., in Rom. 2, 15, 1, 2 (MG 14, 893), y Io trae S. TnoM., Sum.

I, q. 79, a. 13.
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mis anzTOws) ita tamen delituerit, ut, ubicumque otium suum abs-
conderìt, prodesse uelit singulis uniuersis. ingenio, uoce, consi-
Uo (Tr. 3, 3; cf. id. 4). Pretende que los principios educadores di-
rigidos en primer lugar a Ia persona de su discípulo, transcien-
dan a los demás humanos; por eso pone ese calor y ardor más
interpelativo y directo en Ia forma, como persuadiendo a Ia vo-
luntad, con miras a preparar hombres, que el de Cicerón, por
ejemplo, de aire y tono más expositivo e informativo por diri-
girse de cerca al entendimiento, como tendiendo a formar ora-
dores y ciudadanos.

Entre estos principios ofrece nuestro filósofo verdades peda-
gógicas de vigencia imperecedera, mientras haya hombres edu-
cables en el mundo. Apuntemos algunas:

Si el vicio se aprende fácilmente, de por sí, sin necesidad de
maestro, en cambio Ia virtud precisa de un guía y director, por-
que es difícil su consecución: Virtus difficilis inuentu est, rec-
torem ducemque desiderat; etia,m sine magistro uitia discuntur
(N. Q. 3, 30).

Reprueba el desarreglo y desorden de todo género, tanto en
Ia instrucción como en Ia educación mal orientada: Quemad-
modum omnium rerum sic litterarum quoque intem,perantia Ia-
boramus: non uitae, sed scholae discimus (ep. 196, 12).

Y reduciendo a síntesis ascética el pensamiento senequiano
más o menos difuso y diluido en los textos estudiados y en otros
que podrían recogerse, relativo a Ia educación del espíritu y de
Ia conciencia, asienta sobre todo tres principios para elevar so-
bre ellos hasta el ideal del sabio a los diversos géneros de pro-
ficientes (ep. 75, 8-14).

Por el primero exige a sus discípulos una disposición de es-
píritu para abandonar las cosas, Ia riqueza, cuando sea necesa-
rio, considerándolas como préstamos de Ia naturaleza, sto tener
pasión por ellas (ep. 89, 18 ss.), y atribuyéndoles su justo y rela-
tivo valor (ep. 89, 14): pretia imponere rebus.

El segundo principio es el del aislamiento, muy propio de Ia
doctrina estoica. Apoyado en su experiencia personal de que
Avarior redeo, ambiiiosior, luxuriosior, immo uero crudelior et
inhumanior, quia inter homines fui (ep. 7, 3), cree y recomienda
Ia huída de Ia multitud (cf. ep. 1, 1-12) y considera como prác-
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tica saludable no frecuentar el trato de personas diferentes y
de ideales opuestos a los que tratan, como Lucilius, de lograr el
ideal de Ia virtud: Hoc est salutare, non conuersari dissimilibus
et diuersa cupientibus. Pone en boca de Posidonius, estoico tan
característico, Ia doctrina del verdadero bien, que Io honestum,
que participa del summum bonum, sólo puede residir en el ani-
mus purus ac sanctus (ep. 87, 22). La mayoría o multitud, en
cambio, busca el commodum, Io útil, las riquezas, causa de ma-
les, y no tiene las disposiciones que preparan el animus al bo-
num (cf. ep. 87; ep. 90, 3). Otro motivo que aduce Séneca para
insinuar esa disposición psicológica de apartamiento del vulgo
es Ia opinio, nihil causa pinionis (Vit. 20, 4). Con esto trata de
arrancar del ánimo de sus discípulos dos pasiones : Ia esperanza
y el temor, éste sobre todo, que induce a errores en Ia evalua-
ción de los verdaderos y falsos bienes (ep. 14, 3).

El que podemos llamar tercer principio de Ia educación sene-
quiana es el de Ia temperantia, Ia no violencia, Ia suavidad, que
responde al carácter un tanto débil de Séneca, y dicta el modo
de aplicar a las acciones los dos principios anteriores.

Bstos puntos de vista como método básico para Ia formación
de un espíritu consciente los desarrolla en las cartas 94 y 95 en
torno a los elementos formativos del juicio y de Ia voluntad rec-
tos, los «principios y los preceptos», que él denomina, decreta
et praecepta, es decir, la moral fllosóflca teórica, y Ia moral prác-
tica. Para ello plantea el problema entre el estoico Aristón, que
se aferra únicamente al dogmatismo filosófico del bien sumo, y
el escolarca de Ia stoa Cleantes, que no niega Ia utilidad de los
preceptos, pero fundados en Ia filosofía dogmática de los prin-
cipios universales. Expone en ep. 94, 5-17 Ia doctrina de Aris-
tón, y nos da luego (18-51) Ia refutación, que se inclina del lado
de los praecepta para poner en práctica Ia norma abstracta del
deber, los decreta. En Ia ep. 95 reasume Ia cuestión de «si es
útil Ia sola moral práctica», y viene a concluir que para llegar
a Ia felicidad por Ia sabiduría no bastan los preceptos sin Ia base
de una moral dogmática y teórica (4-12). Para combatir Ia co-
rrupción que corroe a una sociedad, en Ia que ya no repugnan
los atentados sociales deben afirmarse los principios teóricos a
Ia vez que poner por obra las aplicaciones de los praecepta (13-
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35). Pero solamente los principios generales capacitan a Ia con-
ciencia para formar juicio recto de sus deberes y dirigir su
conducta (36-63). En fln, inculca el maestro reiteradas veces con
insistencia pedagógica los medios moderados y suaves, sensim,
minutatim (ep. 22, 8; Tr. 4, 1; ep. 38, 3...), templando Ia rigidez
de los decreta con las aplicaciones circunstanciales de los prae-
cepta.

Las ideas sobre Ia formación y educación de Ia conciencia han
de depender lógicamente de Ia doctrina que admite el maestro
filósofo acerca de Ia pecabilidad, decaencia y facultad del alma
humana para rehabilitarse y elevarse. Parte para eso de que el
principio de Ia salud es reconocerse pecador, según Ia máxima
de Epicuro, que tiene por acertada: Initium est salutis notitia
peccati. Egregie mihi hoc dixisse uidetur Epicurus; nam qui pec-
care se nescit, corrigi non uult; ãeprehendas te oportet, ante-
quam emendes (ep. 28, 9). Pero el pecado y Ia decadencia es una
degeneración, porque Ia naturaleza nos engendra íntegros y li-
bres: Erras enim, si existimas nobiscum uitia nasci; superuene-
runt, ingesta, sunt. Itaque monitionibus crébis conuicia quae nos
circumsonant repellantur. Nulli no$ uitio natura conciliat: ín-
tegros ac liberos genuit (ep. 94, 56). «Te equivocas, pues, si crees
que los vicios nos son innatos; se han sobrepuesto y nos han
invadido. Por tanto debemos eliminar con asiduas advertencias
el griterío que nos asedia con sus sones. La naturaleza no nos
destina a ningún vicio. Nos ha engendrado íntegros y libres». De
ahí que rechace de plano Séneca Ia opinión de Epicuro de que
todos salen de Ia vida como han entrado, y aflrma con entereza
que peiores morimur quam nascimur. Nostrum istud, non na-
turae, uitium est. Por eso debe el hombre esforzarse por Ia sabi-
duría en morir con Ia misma pureza e integridad con que nació.
Percepit sapientíam, siquis tam securus moritur quam nasci-
tur (ep. 22, 15). Como remedio para no hacernos peores, sobre
todo en cuanto a Ia cólera, propone el examen de conciencia
cotidiano, que él practica: cotidie apud me causam dico. Cum
sublatum e conspectu lumen est et conticuit uxor moris iam mei
conscia, totum diem mecum scrutor, facta ac dicta mea reme-
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tior. Nihil mihi îpse abscondo, nihil transeo (Ir. 3, 36, 3). Este es
para él uno de los instrumentos más efieaces de Ia formación de
Ia recta y buena conciencia: Quia ergo puechrius hac consuetu-
dine excutiendi totum diem? '6.

Los matices peculiares que quiere señalar en Ia conciencia
moral quedan puestos de relieve en los recursos estilísticos que
aplica a conscientia; once veces emplea el epíteto antepuesto
bona con valor discriminativo en un total de 25 usos de cons-
cientia de sentido moral, para expresar Ia sinceridad y nobleza
del espíritu que no teme Ia mirada de nadie. Y otro matiz de
sus preferencias es Ia satisfacción íntima de Ia conciencia frente
a Ia opinión vulgar o de Ia fama y Ia subraya en el contexto
con satis, gaudium, contentum colocados en lugar de relieve
estilístico. No por eso deja de recoger los valores de conscientia,
que hemos considerado como propios suyos en el estudio teó-
rico, testificari, instigari, accusare, remorderé.

Séneca, que sabe muy bien por experiencia y por reflexión
que Ia vida del hombre es lucha, uiuere militare est (ep. 96, 3),
que tiene evidentemente un concepto agonístico y varonil de Ia
vida, que conoce Ia decadencia del espíritu a partir de su naci-
miento, no alcanza Ia meta de Ia espiritualidad en Ia formación
de Ia conciencia, a pesar de sus buenos deseos. La pone en el
sabio estoico, que se cree autosuficiente para su logro con las
fuerzas propias de su anima, de su pars dei interior con ese so-
berbio y fatalistico voluntarismo (Prou. 5, 7), que termina en Ia
autoliberación del espíritu por el suicidio (ep. 70, 4-7). Ni Séne-
ca, ni los de su doctrina, conocían Ia clave de Ia decadencia
humana en origen, Ia naturaleza del hombre viciada en su raíz
por el pecado primigenio. Es muy noble el pensamiento, cons-
ciente de su origen superior, pero a Ia vez puede haber un punto
de ese orgullo estoico, si se lee el contexto, en aquella hermosa
y digna sentencia de por si: maior sum et ad maiora genitus,
quam ut mancipium sim mei corporis (ep, 65, 21). Séneca no
conoció Ia conciencia ilustrada y santificada por Ia revelación
cristiana.

J. CAMPOS

16. Cf. A. GuiLLEMiN, «Seneque lirecteur a,'amesy>, II, «son activité prac-
tique» en «Bevue des études latines» 1953, pp. 215-234.
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